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Juan Pascoe:
Poesía de la imprenta artesanal

D ejando atrás el agobio de la 
ciudad, para dedicar su tiempo y  
pasión sin restricciones a la hechu- 

ra de libros completamente artesanales, 
Juan Nicanor Pascoe Pierce, impresor (y  
músico de son jarocho), decidió instalarse  
en un pequeño pueblo del municipio de  
Tacámbaro, Michoacán, a fin de que la tran- 
quilidad de aquel espacio le permitiera 
hacer lo que más le gusta.

Su abuelo, el impresor Santiago Pascoe,  
sin duda fue un potenciador para la elección  
del oficio de Juan Nicanor, si bien fue Harry  
Duncan (1916-1997, tipógrafo, impresor y 
profesor de la Universidad de Iowa) quien 
le ayudó a encontrar poesía en la fusión 
de la letra, la tinta y el papel al imprimir. 
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Cuando Juan Pascoe regresó a México,  
a mediados de la década de 1960, esta  
valiosa experiencia le permitió emprender  
una exitosa labor, luego de rescatar (de la  
propiedad solariega ubicada en Toluca) una  
prensa Washington Imperial, que data de 
1837, la cual continúa en operación en el 
Taller Martín Pescador, editorial que por  
aquel entonces fundó. 

Este Taller, que destacó por generar 
libros completamente hechos a mano  

—en su mayoría de poesía—, se popularizó  
rápidamente debido al gran cuidado que 
en él se ponía al imprimir mediante una 
prensa manual de tipos móviles (método 
este ya casi extinto en la actualidad); pero 
fue también el cuidado de los materiales 
(y la selección del papel principalmente) 
a fin lograr la conjunción de la tinta con la 
expresión literaria, lo que hizo especial el  
trabajo de Pascoe, quien con ello postulaba  
fehacientemente que un libro debía de ser 
bello no solamente por su contenido, sino  
también por su proceso de elaboración.

El camino ascendente para aquella im- 
prenta a la antigua, que para entonces se  
encontraba más viva que nunca, comenzó  
después de editar e imprimir algunas obras 
de Roberto Bolaño (quien le dio a la editorial  
su nombre definitivo, toda vez que anterior- 
mente se le conocía como Imprenta Ras- 
cuache). A ellas siguieron otras de Verónica  

Tomada de Tierra Adentro, núm. 169   
Juan Pascoe. Ilustración: Esteban Sentíes Madrid 



e
s

p
a

c
io

 d
is

e
ñ

o
 |

 2
3

8
 |

  
e

n
e

r
o
•

f
e

b
r

e
r

o
 2

0
1

6
32

Volkow y José Luis Rivas, lo cual llamó la  
atención de poetas de la talla de Efraín 
Huerta (a quien editó sus 50 Poemínimos) 
o de Octavio Paz (de quien al fin editó su 
mítico Hijos del Aire), todo lo cual consolidó  
a la imprenta de Pascoe como una autén-
tica casa editorial especializada en poesía  
mexicana. 

Desde aquel entonces y hasta los tiem- 
pos recientes, muchas de las obras editadas  
e impresas por el Taller Martín Pescador no han  

dejado de ser catalogadas como arte, ya se  
traten de libros, catálogos o carteles popu- 
lares para fiestas. Por lo demás, el editor ha 
sido reconocido por sus trabajos de investi- 
gación en torno a la tipografía novohis- 
pana, los cuales han dado como resultado la  
reproducción de obras de impresores como  
Cornelio Adrián César y Enrico Martínez, 
o bien los impresos universtarios novohis- 
panos del siglo xvi. Como ejemplos de otras  
ediciones destacadas, asimismo pueden 

Fotografía: Taller Martín Pescador
Prensa Ostrander Seymour (1900)  
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citarse: Vivir para contarla, de Gabriel García 
Márquez, ilustrado por Jan Hendrix; dos  
ediciones de las Leyendas del Cerro de Mariana,  
con acuarelas de Dionisio Pascoe; los Poemas  
solares de Homero Aridjis, con láminas de  
Francisco Toledo, y Dos extremos, de Francisco  
Segovia, con grabados de Vlady.

Su prestigio lo consolidan, además, reco- 
nocimientos tales como el Premio de las Artes  
Eréndira, en 2011, o el Homenaje al Bibliófilo  
en la Feria Internacional del Libro en Guada- 
lajara en 2014. A mucho de ello han contri- 
buido las muchas décadas ya transcurridas  
tranquilamente en la Exhacienda de Santa  
Rosa, donde se ha dedicado a pulir a la per- 
fección cada libro que crea, a fin de entregar  
cada uno de ellos como una obra única.

Esta dedicación es la que ha logrado con- 
solidar la gran popularidad y renombre de  
esta casa editorial, así sea nadando a contra- 
corriente, ante la llegada de la revolución 
digital. No obstante, desde su calmo, pero  
nada ausente o displicente retiro, Pascoe  
pregona que ha adquirido una ventaja pla- 
centera: imprimir libros por que quiere y a  
la manera que desea, y no solamente por 
que los contraten.
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